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Resumen
El obje  vo general de este trabajo apunta a conocer si los saberes psi impactan en la concre  zación 
de polí  cas públicas y, en el caso de que así fuera, dilucidar los modos en que lo hacen. En par  cular, 
aquí se propone analizar la incidencia de los saberes psi en la solución a las problemá  cas de la infancia 
presentes en Buenos Aires desde comienzos del siglo XX hasta 1940. Se puntualizan los principales aportes 
que el campo de la psicología ofrece a las problemá  cas sociales en torno a la infancia y se analizan las 
concepciones psicológicas acerca de la niñez presentes según los principales referentes del campo de la 
psiquiatría infan  l. Se considera el marco legisla  vo imperante durante este período como elemento de 
análisis fundamental para este estudio. Se concluye que, lejos de considerar aquellos aportes psi como 
infl uencias directas y lineales en las polí  cas estatales, se trata de interacciones entre los actores, las 
prác  cas sociales y los objetos discursivos.
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 Resumo
O obje  vo geral deste trabalho visa conhecer se o saberes psi têm impacto na concre  zação das polí  cas 
públicas e, em caso afi rma  vo, para elucidar as formas em que o fazem. Em par  cular, aqui se propõe a 
analisar a incidência dos saberes psi na solução das problemá  cas relacionadas a infância presentes em 
Buenos Aires desde o começo do século XX até 1940. São pontuadas as principais contribuições que o 
campo da psicologia oferece às problemá  cas sociais rela  vas à infância e são analisadas as concepções 
psicológicas acerca da infância presentes conforme os principais referenciais do campo da psiquiatria 
infan  l. O quadro legisla  vo prevalecente durante este período é considerado como um elemento de 
análise fundamental para este estudo. Se concluiu que, longe de considerar contribuições psi da época 
como infl uências diretas e lineares nas polí  cas estatais, se trata de interações entre os atores, as prá  cas 
sociais e os objetos discursivos. 
Palavras-chave: história da psicologia, criança, menor, saberes psi, contexto sócio-polí  co
Abstract
The aims of this work is to know if psy knowledge impacts on the concre  on of public poli  cs and, if so, to 
elucidate the ways in which they do it. In this case, it is proposed to analyze the impact of psy knowledge 
in the solu  on to the childhood issues in Buenos Aires since the beginning of the XX century to 1940. The 
main contribu  ons the fi eld of psychology off ers to the social issues related to childhood are stressed. 
A  er that, the psychological no  ons about childhood are analyzed according to the main researchers from 
the fi eld of childhood psychiatry. The legisla  ve framework prevailing during this period is considered 
as an element of fundamental analysis for this study. Far from considering those psy contribu  ons like 
direct and linear infl uences in the state policies, we can conclude that they are interac  ons among actors, 
social prac  ces and discourse objects.
Keywords: history of psychology, child-minor, psy knowledge, socio-poli  cal context
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Introducción
En este ar  culo se pretende aportar a la comprensión histórica acerca de cómo se van 
construyendo socialmente los problemas de la infancia y, en función de esa construcción, 
cómo se van delineando las polí  cas públicas por medio de legislaciones, ins  tuciones, y 
programas estatales de intervención. Es de especial relevancia observar de qué manera des-
de el campo psi se contribuye en la construcción social de la realidad. Específi camente, se 
presentan aquí algunas de las infl uencias más relevantes de los saberes psi en las soluciones 
a las problemá  cas de la infancia en las primeras cuatro décadas del siglo XX. 
El sen  do de la inves  gación histórica resulta evidente y, aun más , en temas de gran 
sensibilidad social como lo es el de la infancia. Danziger (1993) u  liza el término “objetos 
psicológicos” para defi nir a aquellas cosas que los psicólogos mismos están inves  gando y 
discu  endo. La historia crí  ca de la psicología advierte acerca de la tendencia generalizada, 
entre los psicólogos, a pensar que los objetos psicológicos existen independientemente de 
nosotros, que carecen de una historia y, por ende, no se ven afectados por las teorizacio-
nes que podamos hacer respecto a ellos. Al contrario, se plantea que las ciencias sociales 
generan un efecto bucle: las e  quetas que aplicamos a los asuntos humanos afectan la au-
tocomprensión que  enen los humanos de sí y condicionan sus reacciones, las que, a su 
vez, impactan en las e  quetas en un efecto bucle interminable (Brock, 2015; Danziger, 1993, 
2001; Daston, 2000; Harris, 1997). 
Es por ello que se procura aquí posibilitar, desde una observación mirada histórica, la 
desnaturalización de las concepciones sobre la infancia, lo cual habilita la posibilidad de un 
cues  onamiento crí  co sobre las intervenciones del presente.
A nivel historiográfi co existen diversos estudios acerca de las infancias en Argen  na que 
resultan sumamente valiosos para la comprensión de la confi guración del mapa de las prác-
 cas, los discursos e ins  tuciones de la minoridad y la niñez de fi nales del siglo XIX y princi-
pios del siglo XX (Cosse, 2008; Croce, 2007; Lione    & Míguez, 2010). Desde el ámbito del 
derecho, García Méndez (1994) explica que la categoría menores es una construcción socio-
-cultural que se corresponde con una estructura jurídico ins  tucional. Por su parte, Villalta 
(2010) analiza cómo se fue construyendo jurídicamente la noción de abandono ligada a los 
alcances de la patria potestad. Desde otro lugar, Carli (2002) estudia las diferentes concep-
ciones de infancia que surgen en los discursos educa  vos de la primera mitad del siglo XX en 
Argen  na. Todos estos estudios abordan diferentes aristas de la minoridad, sin focalizar en 
el objeto de estudio de la actual inves  gación.
Indudablemente, los antecedentes más sustanciosos en la temá  ca, provienen del equi-
po de inves  gación de la Universidad Nacional de La Plata que aquí retomaremos (Ríos & 
Talak, 1999; Talak, 2005, 2014; Talak & Ríos, 2001; Talak, Scholten, Macchioli, Del Cueto, & 
Chayo, 2004). 
Considerando estas inves  gaciones y observando que hay vacíos existentes en los es-
tudios que abordan la infl uencia de los saberes psi en la solución a las problemá  cas de la 
infancia presentes en Buenos Aires desde comienzos del siglo XX hasta 1940, el presente 
trabajo se propone analizar esa incidencia y generar así una contribución al campo de la 
Historia de la Psicología.
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Aspectos Metodológicos
Siguiendo la propuesta de Montero y León (2005, 2007) en su clasifi cación para las meto-
dologías de inves  gación en Psicología se trata de un estudio ex post facto retrospec  vo, en 
tanto las relaciones causales expuestas parten de la imposibilidad de modifi car las variables 
porque se refi eren a una situación pasada. En tal sen  do, el inves  gador sólo cuenta con los 
ves  gios, tes  monios o documentos relacionados con los hechos pasados (Klappenbach, 
2014).
Asimismo, de acuerdo con Hernández Sampieri, Fernández Collado, y Bap  sta Lucio 
(2006), se presenta como un estudio de diseño descrip  vo bajo el cual se lleva a cabo una 
medición de variables que no pueden ser manipuladas debido a que pertenecen a hechos 
del pasado.
Klappenbach (2014) en su estudio acerca de las diversas fases que sos  enen las inves  ga-
ciones históricas, ubica el establecimiento de la hipótesis de trabajo como parte del diseño 
metodológico. En este sen  do, la hipótesis que guía esta inves  gación afi rma que los sabe-
res psi confi guran un conjunto de conocimientos que permiten dar una respuesta a las pro-
blemá  cas en torno a la infancia desde comienzos del siglo XX hasta 1940 en Buenos Aires.
Considerando que resulta fundamental para cualquier inves  gación histórica el rastreo, 
hallazgo y análisis de las fuentes documentales o tes  moniales, se requiere la u  lización de 
determinadas técnicas de búsqueda para acceder a ellas o construirlas. Siguiendo la Técnica 
de Revisión Documental propuesta por Hurtado de Barrera (2000), se realiza un relevamien-
to de fuentes documentales primarias y secundarias que permiten reconstruir el discurso 
jurídico, social y psicológico del período inves  gado. 
Concretamente, para este ar  culo, se han u  lizado leyes, norma  vas, ar  culos cien  fi cos 
y libros. Se han privilegiado aquellas leyes nacionales sancionadas durante el período de 
estudio que se refi eren a la infancia con el obje  vo de comprender los lineamientos de las 
polí  cas públicas. Asimismo, se han seleccionado ar  culos de revistas y libros cuyos autores 
cons  tuyen co ns  tuyen referencias insoslayables para pensar las problemá  cas de la infan-
cia presentes en Buenos Aires, así como también permiten profundizar la comprensión del 
contexto.
Resultados
Antecedentes: La Construcción de la Categoría de Minoridad
A par  r de 1880 Argen  na ingresa en una etapa en la cual se va delineando como Estado 
Nación, enfocada en la atención de diversas preocupaciones sociales tales como la inmigra-
ción y el crecimiento demográfi co desorganizado de las grandes ciudades, el aumento de la 
pobreza y la delincuencia. Preocupaciones públicas y múl  ples que desde fi nes del siglo XIX 
y las primeras décadas del siglo XX quedan defi nidas como la “cues  ón social” de la época, 
dejando en evidencia a muchos pequeños que provenían de familias con escasos recursos 
económicos, que vivían hacinados y que hacían algunos trabajos callejeros o estaban invo-
lucrados en actos considerados inapropiados para la legalidad y moral de aquel entonces 
(Bising, 2009a). En 1882 se crea el Patronato de la Infancia con el fi n de proteger y tutelar a 
los niños abandonados. 
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Por su parte, el proceso de industrialización conlleva un crecimiento poblacional desor-
ganizado en la ciudad de Buenos Aires y un aumento de la delincuencia. A esta compleja 
situación debe sumarse que los inmigrantes habían traído ideas importadas del socialismo 
y el anarquismo, las cuales resultan preocupantes para la clase dirigente de la época. Sin 
embargo, ésta encuentra en 1902 una forma de resistencia a par  r de la entrada en vigencia 
de la Ley de Residencia o Ley Cané. Esta ley autoriza en su primer ar  culo al Poder Ejecu  vo 
a ordenar la salida del país del ciudadano extranjero que hubiera sido condenado o fuera 
perseguido por los tribunales extranjeros por crímenes o delitos comunes, y en el ar  culo 
segundo ex  ende la facultad para abarcar también a los extranjeros cuya conducta compro-
meta la seguridad nacional o perturbe el orden público. Esta ley se aplica fundamentalmente 
sobre los movimientos de resistencia obrera. 
En este contexto, la preocupación por la cues  ón social no se limita a los obreros inmi-
grantes sino que alcanza también a sus hijos, quienes comienzan a deambular por las calles 
confi gurando una problemá  ca que debe ser resuelta. A su vez, no se puede aplicar a estos 
niños la Ley de Residencia por su condición de argen  nos (Tabak, 2014).
En 1910 se promulga la Ley de Defensa Social - Ley n. 7.029 (Argen  na, 1910) que prohíbe 
la entrada de anarquistas y personas que u  licen la violencia como manifestación de su des-
contento con los funcionarios públicos y los gobiernos. Resulta interesante que, esta ley, es la 
primera que incluye a los menores, hijos de anarquistas y socialistas, como sujetos pasibles 
de ser penalizados (Contursi, Brescia, & Costanzo, 2009). 
A esta trama debe añadirse el debate que había surgido años anteriores en torno a las 
obligaciones y deberes del Estado y los padres respecto a la educación de los niños, el cual 
terminó en la sanción de la Ley Nacional de Educación Común en 1884. Sin embargo, si bien 
esta ley se pretendía universal, comienzan a surgir discursos que consideran que el Estado 
debe proporcionar otras ins  tuciones más apropiadas para algunas clases de niños (Zapiola, 
2006). Así, entre 1880 y 1920, se plasma entre los grupos aristocrá  cos de la época una clara 
dis  nción entre “niños” y “menores”. Los “niños” son aquellos que quedan incluidos en el 
sistema escolar y laboral, mientras que los “menores” son los “abandonados”, “huérfanos”, 
“viciosos” y “pobres” (Ciafardo, 1992; Zapiola, 2006, 2007). De este modo, durante estas dé-
cadas se conforma la idea de “menores en peligro-menores peligrosos” que, en su mayoría, 
corresponden a los hijos de inmigrantes y de obreros. Junto a este discurso aparece la pro-
puesta de creación de disposi  vos para corregirlos, contenerlos y educarlos (Bising, 2009a; 
2009b; 2010; 2011). 
Finalmente, el 21 de octubre de 1919 el Congreso Nacional sanciona la Ley de Patronato 
de Menores (Ley 10.903). En ella se establece que los padres pierden la patria potestad de 
sus hijos cuando hayan come  do algún delito contra ellos; o bien los hayan directamente 
abandonado; o en los casos en que les hayan suministrado consejos inmorales y/o colocado 
en situación de peligro material o moral. En virtud de ello, el Patronato del Estado Nacional o 
Provincial se ejercerá por medio de los jueces nacionales o provinciales, con la concurrencia 
del Consejo Nacional del Menor y del Ministerio Público de Menores. Ese Patronato atende-
rá a la salud, seguridad y la educación moral e intelectual del menor.
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La Respuesta de la Nueva Psicología a la Cues  ón Social
Como se ha señalado, aparecen en este contexto dos  pos de vivencias marcadamente 
diferentes, lo que conlleva el surgimiento de algunas ideas teóricas que las fundamentan 
y de acciones concretas para su abordaje. Se encuentran, por un lado, aquellos niños que 
circulan entre la familia y la escuela, escenario que defi ne la normalidad de la infancia, con 
sus propias concepciones e intervenciones; por otro, los niños que circulan en la calle son 
los que se alejan de la normalidad y, en consecuencia, necesitan ser salvados o regenerados/
reeducados ya que están desviados (Ríos & Talak, 1999).
Así, desde comienzos del siglo XX la denominada Nueva Psicología realiza sus aportes 
que contribuyen a dotar de sen  do a la cues  ón social presente en la infancia, desde auto-
res provenientes de la medicina, como José Ingenieros y Horacio Piñero, del derecho como 
Rodolfo Rivarola y Eusebio Gómez y de la educación, como Víctor Mercante y Rodolfo Senet. 
En este sen  do, Talak (2014) afi rma que es posible adver  r en las discusiones de las dos 
primeras décadas del siglo XX la infl uencia de la psicología en la búsqueda de soluciones que 
contribuyen al proceso de psicologización del niño, de sus problemas y de las intervenciones 
para solucionarlas.
Aparecen diversos discursos preocupados por la criminología infan  l que ponen en evi-
dencia el desarrollo de teorías que van desde una psicología evolu  va -que se ocupa de 
estudiar el desarrollo anormal de aquel niño hijo/alumno-, hasta el desarrollo de teorías 
psicopatológicas que asumen una posición posi  vista, naturalista y determinista de los fe-
nómenos delic  vos. Se observa como toma relevancia el problema del niño delincuente, el 
cual se aleja de una imagen angelical de la infancia para adquirir la evidencia de que el niño 
con  ene manifestaciones de violencia de la personalidad primi  va y poco desarrollada del 
hombre en su adaptación al medio. Se aprecia en esta teoría la infl uencia de la ley biogené-
 ca fundamental haeckeliana según la cual el desarrollo del individuo recapitula las etapas 
del desarrollo de la propia especie.
A su vez, se consideran los principales postulados del darwinismo social, en donde heren-
cia y adaptación al medio son indisolubles en la ecuación evolu  va resultante y los criterios 
de adaptación están regidos por la norma  va legal y moral. La primera de estas norma  vas, 
demarca las conductas delic  vas mientras que la indisciplina moral pone en evidencia las 
fallas en el aprendizaje adapta  vo del individuo en sus primeras etapas de vida social. Ambas 
formas de desviaciones tendrán sin embargo intervenciones y espacios de tratamientos dis-
 ntos (Talak & Ríos, 2001).
Es dable destacar la posición que adopta José Ingenieros para quien hay que trasladar la 
mirada desde el delito hacia el delincuente y, sobre todo, hacia sus anomalías psicológicas. 
Cercano a estas concepciones naturalistas y deterministas, Pedro Dorado considera que no 
es lógico cas  gar a alguien por su delito y que, en su lugar, se debe dispensar un tratamiento 
para comba  r aquello que originó la conducta delic  va. De esta forma, la criminología debe 
dar lugar a una pedagogía correccional o patología pedagógica. 
En el mencionado estudio que realizan Talak & Ríos (2001), se advierte que en los trabajos 
sobre criminología infan  l las explicaciones se mueven en forma confusa entre condiciona-
mientos de carácter cons  tucional (entre los cuales se incluyen tanto lo orgánico como lo 
psicológico) y un reconocimiento inevitable del peso del medio ambiente. Según Ingenieros 
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(1916) el medio es la causa del aumento de esta delincuencia, rela  vizando lo que él llama el 
factor endógeno de la personalidad. Así, en el caso de la delincuencia infan  l -en contraposi-
ción a la delincuencia adulta-, se plantea con más entusiasmo la posibilidad de regeneración 
donde las tendencias innatas pueden ser encauzadas por medio de la educación y, a su vez, 
se abre un margen para la acción reeducadora y regeneradora capaz de corregir la desviación 
establecida. Por otro lado, la misma naturaleza moldeable del niño y su espíritu de imitación, 
acentúa el peso de la acción del medio ambiente en el logro de la prevención y corrección.
En consecuencia, una solución efec  va debe intervenir sobre los factores individuales 
y sociales de la mala vida. Las ins  tuciones de albergue que funcionan durante estos años 
cons  tuyen un ejemplo paradigmá  co del tratamiento brindado a esta clase de niños: alejan 
al niño del medio social corrupto y moralmente peligroso, a la vez que lo encauzan con una 
disciplina severa y una educación de baja intelectualidad para ofi cios o trabajos domés  cos 
-ac  vidades que les corresponde por su supuesta inferioridad intelectual (Farias-Carracedo 
& Júarez, 2016). 
Los Aportes de los Saberes Psi a la Cues  ón Social Durante la Década de 1930
Cuando comienza la década de 1930 ya se han atravesado las discusiones en torno a la 
cues  ón social y ha surgido un saber-poder que analiza la infancia abandonada y delincuente 
en el marco del asistencialismo estatal y del disposi  vo correccional. Es decir que las proble-
má  cas sociales en torno a la infancia y la juventud adquieren una estructura propia -tanto 
ins  tucional como ideológica- entre los años 1930 y 1943 (Bising, 2009a; Stagno, 2010a, 
2010b).
En esta coyuntura se cons  tuyen algunas ins  tuciones fundamentales del campo de la 
minoridad: el Patronato Nacional de Menores (PNM) y los Tribunales de Menores en las pro-
vincias de Buenos Aires, Santa Fe y Mendoza. Por otro lado, puede señalarse una estructura 
ideológica que sos  ene el mencionado saber-poder acerca de la infancia la cual se plasma en 
la Primera Conferencia sobre Infancia Abandonada y Delincuente realizada en Buenos Aires 
en el año 1933.
Esta Primera Conferencia fue convocada por el presidente del Patronato Nacional de 
Menores, el Dr. Jorge Eduardo Coll, evento que duró cinco días y contó con la par  cipación 
de numerosos senadores, diputados nacionales, miembros del Poder Judicial de la Nación 
y representantes de ins  tuciones que desde comienzos de siglo han confi gurado el mapa 
de las ideas y las prác  cas sobre los menores: la Sociedad de Benefi cencia de la Capital, las 
Damas de Caridad de San Vicente de Paul, el Patronato de la Infancia, la Asociación de Damas 
Católicas, la Casa del Canillita, la Asociación Casa del Niño y la Sociedad de Socorros de San 
Isidro, entre otros.
En el año 1929, el Dr. Gonzalo Bosch crea en Buenos Aires la Liga Argen  na de Higiene 
Mental, la cual se establece sobre el principio de que las enfermedades mentales pueden 
evitarse si se efectúa una higiene mental sobre las generaciones. Se observa que subyacen 
fundamentos eugenésicos al comprobar que la noción de higiene propone mejorar las con-
diciones ambientales para evitar la aparición de enfermedades.
En un estudio acerca de la eugenesia y la higiene mental en Argen  na, Talak (2005) señala 
que en esos años Arturo Ameghino defi ne a la higiene mental como la prevención de la de-
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sadaptación psíquica en la sociedad actual a través del mejoramiento del medio. Respecto 
a la profi laxis, indica que se basa en la anulación de las causas individuales en la sociedad 
presente para evitar las consecuencias perjudiciales en la sociedad futura.
A par  r de lo expuesto, se aprecia la confl uencia de factores sociales e individuales para 
pensar la enfermedad mental. Aparece la idea de un sujeto pasivo que encuentra su corre-
lato en un sujeto enfermo, limitado, que debe ser asis  do y ayudado en el contexto de una 
patologización de las problemá  cas sociales.
Tal como se ha señalado en un estudio anterior (Juárez & Rossi, 2016) estas concepciones 
encuentran en Buenos Aires aplicación al campo de la infancia a par  r del trabajo de Carolina 
Tobar García y Telma Reca. Ellas fundan los primeros Consultorios de Higiene Mental Infan  l. 
Tobar García lo hace en el Consejo Nacional de Educación mientras que Reca lo crea en el 
Hospital de Clínicas.
El análisis del trabajo de Reca en el Consultorio de Higiene Mental del Hospital de Clínicas 
-desde su fundación en 1934 hasta 1942- permite visibilizar la aplicación de los saberes psi 
al campo de la niñez desde un sesgo clínico. Así, su labor en el Consultorio muestra cómo 
su trabajo se encuentra enmarcado por las conceptualizaciones del higienismo mental pro-
pio de la época, a la vez que se aprecia la infl uencia de las observaciones realizadas en las 
Child Guidannce Clinics (clínicas psiquiátricas norteamericanas que había visitado en años 
anteriores).
Al respecto, cabe señalar que esas clínicas se abocan al tratamiento y prevención de la de-
lincuencia desde un modelo que integra el enfoque psiquiátrico, el psicológico y el social. El 
obje  vo es detectar tempranamente signos de inadaptación en los niños. Esto es par  cular-
mente importante si se advierte que estas clínicas surgen en Estados Unidos en un contexto 
en el que se destaca la preocupación acerca de la delincuencia infan  l desde el movimiento 
del higienismo mental.
En el ámbito local, Reca toma el modelo de trabajo observado en esas clínicas y lo u  liza 
para trabajar con los niños que llegan al Hospital. Es decir, no se trata de brindar asistencia a 
niños delincuentes pero sí de abordar sus problemá  cas desde un nuevo enfoque. Los casos 
atendidos allí son en su mayoría de idiocia, imbecilidad y enfermedades neurológicas graves. 
Los tratamientos se limitan a brindar indicaciones y consejos a padres, rela  vos a la educa-
ción y la organización de la vida del niño. Sólo se dispensan indicaciones médicas a aquellos 
con enfermedades neurológicas graves. Es decir que el énfasis está puesto en intervenir 
sobre los factores ambientales, tales como los padres, la escuela y la familia en general, sin 
realizar psicoterapia, evidenciando una concepción del niño como pasivo.
Se verifi ca que el discurso médico-cien  fi co es el que atraviesa este disposi  vo ins  tucio-
nal, para prevenir y tratar a los niños enfermos, en un contexto en el que las enfermedades 
neuropsiquiátricas son concebidas en términos de una problemá  ca social. De esta forma, 
resulta convergente que las intervenciones se aboquen a intervenir sobre el ambiente, sin 
buscar las causas e  ológicas de la enfermedad.
Por su parte, en 1934 Tobar García comienza a dirigir el Consultorio Psicofi siológico -de-
pendiente del Cuerpo Médico Escolar- en donde adopta un modelo organicista y bio  poló-
gico y lo aplica al ámbito educacional, con el obje  vo de observar y tratar el défi cit mental 
de los niños. Según describe Rodríguez Sturla (2009), la admisión de los niños involucra la 
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administración de exámenes clínico-neurológicos y psicológicos que incluyen pruebas para 
medir el nivel mental del sujeto. Cuando fi naliza el diagnós  co, se informa a los padres del 
niño y se no  fi ca a la escuela en la que éste estudia adjuntando las indicaciones que resulten 
per  nentes para los maestros y directores. 
Se coindice con los planteos de Talak et al. (2004) para quienes Tobar García u  liza crite-
rios de una psicología pedagógica en el estudio de la génesis de los problemas de comporta-
miento del niño en el aula.
Cuando se inaugura el Hogar Santa Rosa en la provincia de Buenos Aires -dependiente 
del Patronato Nacional de Menores y des  nado a niñas derivadas desde los Tribunales de 
Menores - se le encomienda a Tobar García que dirija su gabinete psicológico. Allí, se cuen-
tan entre sus funciones observar y clasifi car a las internas, para luego orientarlas hacia ins-
 tuciones educa  vas o tutelares, de acuerdo al  po de difi cultad o trastorno que padecen. 
Para lograrlo, el gabinete cuenta con personas especialmente preparadas en el campo de la 
higiene mental.
Finalmente, se encuentra el caso de la Colonia Dr. José María Cerdá (actual Colonia 
Nacional Dr. Manuel A. Montes de Oca). Se trata de una ins  tución cerrada en la cual puede 
analizarse la prevalencia de un discurso médico-psiquiátrico que  ende a naturalizar la enfer-
medad mental en sintonía con una idea de tratamiento que se muestra funcional a las pro-
blemá  cas sociales en torno a la infancia. En este sen  do, resulta interesante estudiar los bo-
le  nes anamnésicos que con  enen los diagnós  cos y tratamientos de los niños internados.
Dichos bole  nes están compuestos por un cues  onario de 84 preguntas tendientes a 
relevar información concerniente a los datos biográfi cos del niño, al ambiente familiar, a 
reconstruir su historia evolu  va, iden  fi car cuál es su estado  sico al ingreso en la ins  tuci-
ón, cuál es el estado de la memoria, la atención y el lenguaje y, fi nalmente, preguntas que 
 enden a indagar acerca de la relación del niño con el medio social. 
Es interesante destacar que estas preguntas se man  enen estables sin sufrir modifi cacio-
nes durante todo el período de estudio de la presente inves  gación. Son numerosas aquellas 
que buscan determinar el origen de la enfermedad –si es congénita o adquirida-. A su vez, 
también busca determinarse si se puede dejar al niño sin vigilancia. Los diagnós  cos indican 
que la mayoría de los niños internados manifi estan una patología de  po congénita y que no 
se lo puede dejar sin vigilancia.
Los niños que llegan a esta ins  tución portan una insufi ciencia psíquica y los diagnós  cos 
varían desde las anormalidades leves, medianas o profundas, pasando por las apa  as hasta 
las inestabilidades amorales, con parálisis, con crisis convulsivas o delirios. Para todos ellos, 
el obje  vo es garan  zar su asistencia y educación ya que se hallan todos inadaptados al me-
dio escolar y social. Por lo expuesto, el tratamiento es médico-pedagógico.
El Niño Hacia Fines de la Década de 1930: Entre las Viejas y las Nuevas Concepciones
Se destaca que una vez entrada la década de 1930, paralelamente a las ideas acerca de 
qué hacer con los niños desviados, comienzan a surgir discursos que defi enden la importan-
cia que  ene para el niño permanecer en el núcleo familiar.
En ese sen  do, Cosse (2005) plantea que el peso que han adquirido ciertas corrientes 
educa  vas como la Escuela Nueva, la profesionalización de la asistencia social y el infl ujo de 
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una nueva sensibilidad en cuanto a la protección de la infancia -marcada por la percepción 
de las penosas consecuencias que la guerra había signifi cado para los niños y la consecuen-
te primera formulación de los derechos de la infancia a par  r de la Declaración de Ginebra 
(1924) derivan en la promoción de polí  cas de asistencia social. Así, se inician una serie de 
medidas a fi nes de apoyar a las familias carenciadas y mantener unido el binomio madre-hijo.
Esto también genera consecuencias desde el campo de los sabes psi y su aplicación en el 
tratamiento de los niños en el ámbito clínico. Desde el Hospital de Clínicas, Reca comienza 
a u  lizar la psicoterapia como forma de tratamiento de los niños enfermos mentales mar-
cando la entrada de una versión norteamericana del psicoanálisis y de concepciones de la 
escuela inglesa (Juárez & Rossi, 2016; Juárez, 2015). En esa línea se encuentra la noción de 
que a par  r del proceso psicoterápico se pueden efectuar modifi caciones construc  vas de 
la personalidad con el obje  vo de lograr su normalización y el desarrollo psíquico del niño.
En el Hospital de Niños Dr. Ricardo Gu  érrez se encontraba trabajando Arnaldo Rascovsky 
en el Servicio de Neurología, Psiquiatría y Endocrinología. Si bien desde su ingreso en 1926 
estaba muy interesado en la endocrinología y su trabajo convivía con las concepciones pro-
venientes de la neuropsiquiatría de la época, hacia fi nes de la década de 1930 esta situación 
comienza a cambiar. Así, se constata la presencia de concepciones psicológicas provenientes 
de la psicosomá  ca. Para él, existe un paralelismo entre las expresiones psicológicas, fi sioló-
gicas y estructurales (Rascovsky, 1943) y el ambiente puede funcionar como facilitador del 
desarrollo psicosexual del niño o como obstaculizador. En este úl  mo caso, genera las condi-
ciones necesarias para producir patología. Su trabajo clínico con niños apunta a modifi car los 
factores ambientales que intervienen en la relación entre el niño y la madre para lograr la cura 
de su padecimiento. De lo expuesto se deriva una concepción pasiva del niño, en tanto es sig-
nifi ca  vamente suscep  ble las infl uencias del ambiente. Así, el niño que sufre una sobrees  -
mulación sexual por parte de algún adulto debe recibir tratamiento psicológico. Sin embargo, 
Rascovsky nunca aconseja la separación del niño y la madre, sino sólo en aquellos casos en 
que ella pudiera estar funcionando como un obstáculo para su normal desarrollo psíquico. 
Lo dicho con antelación no implica que el brazo largo del patronato no aplicara la suspen-
sión de la Patria Potestad con su corolario de la internación sino que dibuja un escenario más 
completo de lo que sucede en materia de infancia hacia fi nes de la década de 1930 y cierta 
fl exibilización de las estructuras. La internación en ins  tuciones de aquellos pequeños que 
entran en la categoría de “menores” permanece en vigencia (Farias-Carracedo, 2014). Es de-
cir que ambas concepciones se man  enen paralelas pues, posiblemente, estén des  nadas a 
públicos diferentes.
Por otra parte, el discurso médico psiquiátrico de la Colonia Dr. José María Cerdá no sufre 
alteraciones, con lo cual tampoco se modifi ca la noción de que el niño debe dejar de perma-
necer internado en el asilo. 
Conclusiones
Este trabajo ha procurado indagar acerca de la infl uencia del campo psi en la construcci-
ón social de la realidad, focalizando en aquellos saberes que estuvieron al servicio de hallar 
soluciones a las problemá  cas de la infancia presentes en Buenos Aires desde comienzos del 
siglo XX hasta 1940. 
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Se observa que la cues  ón social es una problemá  ca que surge a fi nes del siglo XIX en 
Argen  na y no se limita al universo de los adultos, sino que también alcanza a los niños quie-
nes son visualizados como potencialmente peligrosos. Esta preocupación es objeto de dife-
rentes discursos que se ocupan de ofrecer explicaciones y proponer soluciones Así, discursos 
ins  tucionales y norma  vos van confi gurando el mapa de la minoridad en el país. 
Desde comienzos del siglo XX aparecen algunas respuestas desde la Nueva Psicología que 
ubicadas en el marco de la criminología infan  l ofrecen una lectura de la cues  ón social im-
perante. De esta manera, podemos observar cómo los conocimientos psicológicos aportan 
un fundamento epistémico a aquella división de la infancia que ya se venía defi niendo desde 
fi nes del siglo XIX. Así, se divide al campo de la infancia entre aquellos niños considerados 
normales-los que permanecen en el seno de la familia y la escuela- y aquellos defi nidos 
como desviados -no  enen la contención de una familia que le inculque buenos valores y le 
brinde los cuidados necesarios-. En este úl  mo caso, se aprecian concepciones epistemo-
lógicas provenientes del darwinismo social lo cual explica que el niño delincuente presenta 
una falla de inadaptación y que un tratamiento reeduca  vo puede ser una buena solución 
para producir un individuo mejor adaptado al ambiente en que se desenvuelve. Es decir, 
si bien en la mayoría de los casos, se registra la presencia de factores cons  tucionales que 
fundamentan la conducta delic  va del niño, por su propia naturaleza, se muestra moldeable 
a la infl uencia reeducadora proveniente del ambiente social.
Hacia la década de 1930 se aprecia, desde el campo psi, la creación del Consultorio de 
Higiene Mental en el Hospital de Clínicas y del Consultorio Psicofi siológico dependiente del 
Cuerpo Médico Escolar en Buenos Aires, lo cual refl eja un modo de pensar al niño en tanto 
un sujeto pasivo que debe ser asis  do. Así, el higienismo mental encuentra aplicación al 
campo de la infancia desde el sesgo clínico y educa  vo revelando la puesta en prác  ca de 
una psicología pedagógica en donde aparece la confl uencia de factores sociales e individu-
ales para pensar en el niño. Por su parte, la Colonia Dr. José María Cerdá muestra ser una 
ins  tución cerrada –a diferencia de las anteriores– en la cual el discurso médico-psiquiátrico 
 ende a naturalizar la enfermedad mental. Esto es convergente con la noción de que los tra-
tamientos deben ser médico-pedagógicos, lo cual es funcional a las problemá  cas sociales 
en torno a la infancia. 
A par  r de lo anteriormente descripto, se evidencia el modo en que los saberes psi acom-
pañan a la construcción social de las concepciones de infancia, fortaleciendo el rol paterna-
lista del Estado. En esta época, donde el Patronato se va cons  tuyendo y acrecentando, el 
Estado asume un rol tutelar en donde alguna fi gura dotada de autoridad dispone arbitra-
riamente de los niños, una vez que estos han sido declarados en peligro. En este momento 
de la historia de las doctrinas sobre la infancia en el cual los niños son considerados como 
objetos de protección y no como sujetos de derechos –tal como queda plasmado en las di-
versas leyes y norma  vas de la época- se observa cómo la psicología aporta una mirada del 
niño en tanto ser pasivo, la cual es funcional a las ideas imperantes del momento histórico 
estudiado. Se trata de un niño sobre el cual existe la obligación de asis  rlo y se lo aborda a 
par  r de la modifi cación del ambiente que lo rodea. Los tratamientos brindados en las tres 
ins  tuciones relevadas resultan adoptar una dimensión fundamentalmente pedagógica.
Reto mando la hipótesis que ha guiado esta inves  gación, la cual afi rma que los saberes 
psi confi guran un conjunto de conocimientos que permiten dar una respuesta a las proble-
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má  cas en torno a la infancia desde comienzos del siglo XX hasta 1940 en Buenos Aires, 
se concluye que los saberes psi, en efecto, aportan conocimientos disciplinares específi cos 
concordantes con otros discursos de la época.
Así, tal como la historia crí  ca de la psicología advierte, es imposible pensar que los cono-
cimientos psicológicos sean ingenuos. Por el contrario, construyen su objeto de estudio al teo-
rizar sobre él. De esta manera, tal vez el obje  vo más ambicioso de este trabajo sea colaborar 
en la concien  zación acerca de cómo nuestros discursos están construyendo realidades habi-
tadas por niñas y niños, con el obje  vo de aportar a la construcción de una psicología que, en 
lugar de colaborar en el fortalecimiento del statu quo, se plantee nuevos interrogantes cuyas 
respuestas no sean la decantación natural de la coyuntura socio-polí  ca del momento.
Finalmente, lejos de considerar aquellos aportes psi como infl uencias directas y lineales 
en las polí  cas estatales, recordemos que Danziger (2001) plantea la necesidad de hacer 
una clara dis  nción analí  ca entre los tres  pos de elementos que se deben reconocer para 
construir una adecuada historia de las ciencias humanas: necesitamos reconocer a las per-
sonas, lo que signifi ca reconocer que  enen intereses, proyectos, preferencias, resistencias, 
etc.; necesitamos reconocer las prác  cas sociales, incluidas las antagónicas e ins  tucionali-
zadas; y, por supuesto, necesitamos reconocer objetos discursivos. A su vez, reconocer que 
estos tres elementos están en interacción de doble vía entre sí. De esta manera, se trata de 
poner en valor el dinamismo que ha exis  do entre los actores aquí mencionados, las teorías 
que circularon en la época y las diversas condiciones polí  cas y sociales.
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